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1. Parroquia Sagrada Familia        Celebración de la Eucaristía de lunes a 

viernes (19h). 

Rda. Dr. Ferran, 52              Sábado a las 20h Festivos la misa es a las 9 y 11:30 

Teléfonos: 93.758.61. 24           Jueves a las 18h. Exposición del Santísimo. 

Teléfono móvil  683 16 62 78       e-mail:sagradafamilia503@arqbcn.cat 

 Despacho: Viernes de 17 a 18 h  (Por favor, solicitar visita por teléfono. Gracias)     
 En las << Hermanas  Carmelitas>>   “Laudes” 7.30h - Misa  8h. - “Vísperas” a las 18.45h.  

 

Parroquia de la Sagrada Familia– Mataró 
Boletín Parroquial   26  de julio  2020  nº 875 

 

 

El 26 de julio es el día de san Joaquín y santa Ana padres de la 

Virgen María. Celebramos la 

memoria de estos santos, 

abuelos de Jesús. Con este 

motivo en la parroquia ellos 

reciben la Bendición de los 

ancianos: <<Dios omnipotente y 

eterno, en quien vivimos, nos 

movemos y existimos, te damos 

gracias y te bendecimos porque 

has dado a estos servidores tuyos 

largos años de vida, junto con la 

perseverancia en la fe y las 

buenas obras. Concédeles ahora, Señor, que, confortados por el 

afecto de los hermanos, estén alegres en la salud, no se depriman 

en la enfermedad, y reanimados con tu bendición, empleen en tu 

alabanza el tiempo de su ancianidad. Por Jesucristo, nuestro 

Señor. Amén!>> 
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Vuestro sacerdote, Ramon  

Oremos por las personas queridas 

El viernes 31 de julio en la misa de las 

19h, encomendamos a Julio Gómez 

Gómez. 

 El sábado día 1 de agosto en la 

misa de las 20h. rezaremos por 

Manuel  Aguilera  Alba y su hijo José Antonio 

Aguilera Calvo.  
  Que Dios Padre misericordioso les acoja en el cielo, y 

conceda el consuelo a sus familiares y amigos. 
 

Invitamos a leer una reflexión del  Papa Francisco: un 

llamamiento para fortalecer el diálogo entre las generaciones 
(Encontrarán fotocopias al final de la iglesia)  
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Una anciana 

muestra a su 

nieto al Papa 

 en Rumania: 

"En sus brazos 

-dice el Papa- 

tenía a su 

nieto, más o 

menos dos 

meses, no 

más. Cuando pasé por allí me lo enseñó. Sonrió, y sonrió con 

una sonrisa de complicidad, como si me dijera: "¡Mira, ahora 

puedo soñar!".  
  


